
En víspera de Navidad se perdió un sentido. 

No recordaba dónde vivía. 

Sabía que era un sentido pero que no se llamaba Vista, 
Oído, Gusto, Olfato ni Tacto. 

Quiso buscar su casa. 

Llegó a una toda iluminada donde vivía la Vista, pensó. 

Fue a otra atraído por el olor de la cena navideña que 
saboreaban los señores Gusto y Olfato. 

En la siguiente jugaban a descubrir el contenido de los 
paquetes navideños. 

Allí vivía el Tacto. 

En la próxima sonaban hermosos villancicos, era  
la del Oído. 

La última casa, sin luces ni regalos, tenía un  
hermoso pesebre. 

La familia se alegró al verlo y él, como por arte de 
magia, recordó quién era. 

Era el sentido de la Navidad.
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